
Declaración de Independencia de Venezuela 
 

“En el nombre de Dios Todopoderoso.  

Nosotros, los representantes de las provincias unidas de Caracas, Cumaná, Margarita, 

Barcelona, Mérida y Trujillo, que forman la confederación americana de Venezuela en 

el continente meridional, reunidos en congreso, y considerando la plena y absoluta 

posesión de nuestros derechos, que recobramos justa y legítimamente desde el 19 de 

abril de 1810 en consecuencia de la jornada de Bayona, y la ocupación del trono español 

por la conquista y sucesión de una nueva dinastía constituida sin nuestro 

consentimiento: queremos antes de usar de los derechos, de que nos tuvo privados la 

fuerza por más de tres siglos, y nos ha restituido el orden político de los 

acontecimientos humanos, patentizar al universo las razones que han emanado de estos 

acontecimientos, y autorizar el libre uso que vamos a hacer de nuestra soberanía”. 

 

5 de julio de 1811 



Manifiesto de los persas  , 1814  

«Era costumbre de los antiguos persas pasar cinco días de anarquía después del fallecimiento de su 

rey, a fin de que la experiencia de los asesinatos, robos y otras desgracias les obligase a ser más 

fieles a su sucesor. Para serlo España a V. M. no necesitaba igual ensayo en los seis años de su 

cautividad.

Quisiéramos grabar en el corazón de todos, como lo está en el nuestro, el convencimiento de que la 

democracia se funda en la inestabilidad y de su misma formación saca los peligros de su fin. De 

manos tan desiguales como se aplican al timón, solo se multiplican impulsos para sepultar la nave 

en un naufragio.

Las Cortes de Cádiz tropezaron desde el primer paso en la equivocación de decir al pueblo que es 

soberano  y  dueño  de  sí  mismo,  sin  que  pueda  sacar  bien  alguno  de  este  ni  otros  principios 

abstractos,  que  jamás  son  aplicables  a  la  práctica,  y  en  la  inteligencia  común  se  oponen  a  la 

subordinación, que es la esencia de toda sociedad humana: así que el deseo de coartar el poder del 

rey  de  la  manera  que  en  la  revolución  de  Francia,  extravió  aquellas  Cortes  y  España  se  vio 

sumergida en una entera anarquía.

La monarquía absoluta es una obra de la razón y de la inteligencia: está subordinada a la ley divina, 

a la justicia y a las reglas fundamentales del Estado.»



DECRETO DE VALENCIA de Fernando VII
 

«Desde que la divina Providencia por medio de la renuncia espontánea y solemne de mi augusto 

padre me puso en el trono de mis mayores [...] y desde aquel fausto día en que entré en la capital, 

en medio de las sinceras demostraciones de amor y lealtad con que el pueblo de Madrid salió a 

recibirme, imponiendo esta manifestación de su amor a mi real persona a las huestes francesas [...]; 

desde aquel día, pues, puse en mi real ánimo para responder a tan leales sentimientos y satisfacer a 

las grandes obligaciones en que está un Rey con sus pueblos, dedicar todo mi tiempo al desempeño 

de tan augustas funciones, y a reparar los males a que pudo dar ocasión la perniciosa influencia de 

un valido durante  el  reinado anterior.  [...]  Pero la  dura situación de las  cosas y la  perfidia  de 

Bonaparte, de cuyos crueles efectos quise, pasando a Bayona, preservar a mi pueblo, apenas dieron 

lugar a más. Reunida allí la real familia, se cometió en toda ella, y señaladamente en mi persona, un 

atroz atentado [...]; y violado en lo más alto el sagrado derecho de gentes, fui privado de mi libertad 

y de hecho del gobierno de mis reinos. [...]

Por tanto, habiendo oído lo que ecuánimemente me han informado personas respetables por su celo 

y conocimientos y lo que acerca de cuanto aquí se contiene se me ha expuesto en representaciones 

que de varias partes del reino se me han dirigido [...] declaro que mi real ánimo es no solamente no 

jurar ni acceder a dicha Constitución ni a decreto alguno de las Cortes generales y extraordinarias, 

y de las ordinarias actualmente abiertas [...] sino a declarar aquella Constitución y tales decretos 

nulos y de ningún valor y efecto, ahora ni en tiempo alguno, como si no hubiesen pasado jamás 

tales actos, y se quitasen del medio del tiempo, y sin obligación en mis pueblos y súbditos, de 

cualquiera clase y condición, a cumplirlos ni guardarlos.»

Dado en Valencia, a 4 de mayo de 1814. Yo el Rey



Proclama del Ejército de Cádiz en 1820 
 

"El ejército nacional, al pronunciarse por la Constitución de la Monarquía Española, 

promulgada en Cádiz por sus legítimos representantes no trata de ningún modo de 

atentar a los derechos del legítimo monarca que ella reconoce, mas convencido de que 

todas las operaciones de su Gobierno, por una fatalidad tan funesta como 

incomprensible, sólo han contribuido a hacer desgraciada a una Nación, que hizo tantos 

sacrificios para sancionarla, cree que sólo este pronunciamiento puede salvarla, tanto a 

ella como a su Príncipe, del estado de nulidad en que se encuentra. No trata el ejército 

de atentar a las propiedades ni a las personas; ni tampoco de hacer innovaciones que la  

equidad, la justicia y la religión de nuestros padres nos autorizan; no es un espíritu de 

sedición; no son los movimientos de una efervescencia efímera los resortes que le 

animan; el más puro patriotismo, los deseos más ardientes por la felicidad de su país, le 

han dictado el juramento más solemne de derramar hasta la última gota de sangre por 

verlos satisfechos. El resto de la milicia española, que no ha perdonado sacrificio alguno 

para la salvación, el honor y la gloria de la patria; la Nación entera que ha dado al 

universo tan brillantes pruebas de heroísmo, no podrá menos que aplaudir los 

sentimientos y resolución tan firmes de sus individuos. Esta idea tan satisfactoria será el 

premio de sus trabajos; y su ejemplo será seguido de cuantos abriguen un corazón 

elevado y generoso. 

"Pueblo español, en tu mano está el seguirle: en tu mano está el volver a tus pasadas 

glorias, o hundirte para siempre en un abismo de ignominia. La alternativa no es 

dudosa; y la Europa entera, cuya atención ocupas tanto, no perderá las esperanzas que 

tiene concebidas en la naciónque hace seis años la sacó de su letargo, y decidió entonces 

sus destinos.  

El Jefe del Estado Mayor, Felipe de Arco Agüero, Correo Universal de Literatura y 

política, 1820. 

 



MANIFIESTO DE FERNANDO VII JURANDO LA CONSTITUCIÓN DE 1812 

 

Españoles: Cuando vuestros heroicos esfuerzos lograron poner término al cautiverio en 

que me retuvo la más inaudita perfidia, todo cuanto vi y escuché, apenas pisé el suelo 

patrio, se reunió para persuadirme que la nación deseaba ver resucitada su anterior forma 

de gobierno (...). No se me ocultaba sin embargo que el progreso rápido de la civilización 

europea, la difusión universal de luces hasta entre las clases menos elevadas, la más 

frecuente comunicación entre los diferentes países del globo, los asombrosos 

acaecimientos reservados a la generación actual, habían suscitado ideas y deseos 

desconocidos a nuestros mayores, resultando nuevas e imperiosas necesidades; ni 

tampoco dejaba de conocer que era imposible dejar de amoldar a tales elementos las 

instituciones políticas, a fin de obtener aquella conveniente armonía entre los hombres y 

las leyes, en que estriban la estabilidad y el reposo de las sociedades. Pero mientras yo 

meditaba maduramente con la solicitud propia de mi paternal corazón las variaciones de 

nuestro régimen fundamental, que parecían más adaptables al carácter nacional y al 

estado presente de las diversas porciones de la monarquía española, así como más 

análogas a la organización de los pueblos ilustrados, me habéis hecho entender vuestro 

anhelo de que se restableciese aquella Constitución que entre el estruendo de armas 

hostiles fue promulgada en Cádiz el año de 1812, al propio tiempo que con asombro del 

mundo combatíais por la libertad de la patria. He oído vuestros votos, y cual tierno padre 

he condescendido a lo que mis hijos reputan conducente a su felicidad. He jurado esa 

Constitución por la cual suspirabais, y seré siempre su más firme apoyo. Ya he tomado 

las medidas oportunas para la pronta convocación de las Cortes. En ellas, reunido a 

vuestros representantes, me gozaré de concurrir a la grande obra de la prosperidad 

nacional. (...) Marchemos francamente, y yo el primero, por la senda constitucional; y 

mostrando a la Europa un modelo de sabiduría, orden y perfecta moderación en una crisis 

que en otras naciones ha sido acompañada de lágrimas y desgracias, hagamos admirar y 

reverenciar el nombre español, al mismo tiempo que labramos para siglos nuestra 

felicidad y nuestra gloria. 

 

Palacio de Madrid, 10 de marzo de 1820 

 



Fernando VII anula los actos del gobierno constitucional (1823) 

 
 

Bien públicos y notorios fueron a todos mis vasallos los escandalosos 

sucesos que precedieron, acompañaron y siguieron al establecimiento de la 

democrática Constitución de Cádiz en el mes de marzo de 1820: la más 

criminal traición, la más vergonzosa cobardía, el desacato más horrendo a 

mi Real Persona, y la violencia más inevitable, fueron los elementos 

empleados para variar esencialmente el Gobierno paternal de mis reinos en 

un código democrático, origen fecundo de desastres y de desgracias. (…) 

Gobernados tiránicamente, en virtud y a nombre de la Constitución, y 

espiados traidoramente hasta en sus mismos aposentos, ni les era posible 

reclamar el orden ni la justicia, ni podían tampoco conformarse con leyes 

establecidas por la violencia, y productoras del desorden más espantoso, de 

la anarquía más desoladora y de la indigencia universal. El voto general 

clamó por todas partes contra la tiránica Constitución; clamó por la 

cesación de un código nulo en su origen, ilegal en su formación, injusto en 

su contenido, clamó finalmente por el sostenimiento de la santa religión de 

sus mayores, por la restitución de sus leyes fundamentales, y por la 

conservación de mis legítimos derechos, que heredé de mis antepasados, 

que con la prevenida solemnidad habían jurado mis vasallos. 

 

 



Pragmática Sanción de 1789 publicada en 1830 
 

Pragmática-sanción en fuerza de ley decretada por el señor REY DON CARLOS IV a 

petición de las Cortes del año de 1789, y mandada publicar por S.M. reinante para la 

observancia perpetua de la ley 2.ª título 15, partida 2.ª que establece la sucesión 

regular en la corona de España. 

 

Don Fernando VII ... SABED: 

 

Que en las Cortes que se celebraron en mi palacio de Buen Retiro el año de 1789 se 

trató a propuesta del rey mi augusto Padre, que está en gloria, de la necesidad y 

conveniencia de hacer observar el método regular establecido por las leyes del reino, y 

por la costumbre inmemorial de suceder en la corona de España con preferencia de 

mayor a menor y de varón a hembra, dentro de las respectivas líneas por su orden; y 

teniendo presentes los inmensos bienes que de su observancia por más de 700 años 

había reportado esta monarquía, así como los motivos y circunstancias eventuales que 

contribuyeron a la reforma decretada por el auto acordado de 10 de Mayo de 1713, 

elevaron a sus reales manos una petición con fecha 30 de Setiembre del referido año 

1789… 

Las turbaciones que agitaron la Europa en aquellos años, y las que experimentó después 

la Península, no permitieron la ejecución de estos importantes designios, que requerían 

días más serenos… acordó su cumplimiento y expedir la presente en fuerza de Ley y 

Pragmálica-sanción como hecha y promulgada en Cortes. Por la cual mando se observe, 

guarde y cumpla perpetuamente el literal contenido de la ley 2.ª, tít. 15. partida 2.ª. 

según la petición de las Cortes celebradas en mi Palacio de Buen Retiro en el año de 

1789. 

 

Gaceta de Madrid, 3 de abril de 1830. 
 



MANIFIESTO DE ABRANTES 
 

“Cuán sensible ha sido a mi corazón la muerte de mi caro hermano! 
Gran satisfacción me cabía en medio de las aflictivas tribulaciones, mientras 
tenía el consuelo de saber que existía, porque su conservación me era la 
más apreciable: Pidamos todos a Dios le dé su santa gloria, si aún no ha 
disfrutado de aquella eterna mansión. 
 
 No ambiciono el trono; estoy lejos de codiciar bienes caducos; pero la 
religión, la observancia y cumplimiento de la ley fundamental de sucesión y 
la singular obligación de defender los derechos imprescriptibles de mis hijos 
y todos mis amados sanguíneos, me esfuerzan a sostener y defender la 
corona de España del violento despojo que de ella me ha causado una 
sanción tan ilegal como destructora de la ley que legítimamente y sin 
alteración debe ser perpetuada. 
 
 Desde el fatal instante en que murió mi caro hermano (que santa 
gloria haya), creí se habrían dictado en mi defensa las providencias 
oportunas para mi reconocimiento; y si hasta aquel momento habría sido 
traidor el que lo hubiese intentado, ahora será el que no jure mis banderas, 
a los cuales, especialmente a los generales, gobernadores y demás 
autoridades civiles y militares, haré los debidos cargos cuando la 
misericordia de Dios, si así conviene, me lleve al seno de mi amada patria, 
y a la cabeza de los que me sean fieles. 
 
 Encargo encarecidamente la unión, la paz y la perfecta caridad. No 
padezca yo el sentimiento de que los católicos españoles que me aman, 
maten, injurien, roben ni cometan el más mínimo exceso. El orden es el 
primer efecto de la justicia; el premio al bueno y sus sacrificios, y el castigo 
al malo y sus inicuos secuaces, es para Dios y para la ley, y de esta suerte 
cumplen lo que repetidas veces he ordenado. 
 
Abrantes, 1 de octubre de 1833 
Carlos María Isidro de Borbón” 
 
 
 


	DECRETO DE VALENCIA de Fernando VII

